
Autonomía en la Universidad
Un recorrido histórico de su consolidación 

El movimiento de autonomía se cultivó a través de diversos 
precursores con ideas y prácticas huelguistas, por eso los 
siguientes nombres no son los únicos, pero sí los más visibles 
en la historiografía del Instituto como el de Rodolfo Uribe Ruiz, 
originario de Michoacán, quien a la edad de 9 años se traslada 
a la ciudad de Toluca e ingresa al internado del Instituto 
Científico y Literario del Estado de México. A lo largo de su vida 
se considera un líder natural; ya que en diferentes periodos 
como en 1930 participó en la creación de la Liga de 
Estudiantes del Estado de México contra el Imperialismo 
Yanqui, posteriormente fungió como Secretario y Jefe de 
Propaganda y Acción Social.

También organizó la Federación de Estudiantes Socialistas del 
Estado de México, y fue fundador de la Escuela Nocturna 
“Tierra y Libertad” para obreros, campesinos y empleados, 
misma donde impartió la catedra de Civismo, entre otras 
actividades de movimiento social, su contexto se desarrolla en 
la academia y los movimientos colectivos; pues en 1943 se 
une a la Huelga por la Autonomía del Instituto, para 1944 

instituido el Decreto que concede la Autonomía, es 
elegido en la Junta General de Profesores, pero debido 
a la represión de algunos líderes del movimiento 
consideró que la ley aprobada no cumplía con el 
objetivo, por lo que tomó la decisión de dejar su 
cátedra. (Cartel de Identidad Universitaria).

Josué Mirlo catedrático de Literatura, conocido como 
“el poeta”, su cátedra le fue otorgada en el periodo de 
1928 estando a cargo el licenciado Eduardo 
Vasconcelos, quien era el director del Instituto. Por ser 
el profesor distinguido, Mirlo se rodeaba de 
aclamaciones y admiración por un grupo de 
estudiantes, logró simpatizar con la comunidad 
estudiantil (Díaz, 1999).

En su vida académica, no solo impartió la clase de 
literatura, sino que se le asignó la clase de 
matemáticas; a pesar de su esfuerzo por racionalizar 
con los números más que con las letras no desiste de su 
estudio y enseñanza hacia la numerología y los 
algoritmos. Sus estudiantes lo motivan para continuar 
con la poesía, entre esos jóvenes que lo alientan están 
Ladislao Badillo, José Luis Ezeta, Rodolfo Uribe Ruiz y 
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Guillermo Molina, quienes pertenecían a la Liga de Lucha 
contra el Imperialismo Yanqui (Díaz, 1999). Según Inocente 
Peñaloza estuvo integrada por profesores y alumnos, quienes 
se propusieron organizar a las fuerzas populares en torno a 
una política nacionalista que estuviese ligada al progreso 
general de la sociedad (Peñaloza, 1992:73).

Ladislao S. Badillo, lo describen como un joven de atrayente 
presencia, cabello lacio y ojos inquietos, con actitudes para la 
enseñanza y liderazgo, pues animó a varios estudiantes hacia 
la transformación universitaria, además de ser estudiante 
altruista al apoyar a sus colegas en materias de ciencias 
exactas (Díaz, 1999: 53). 

Díaz (1999), relata los acontecimientos dirigidos por Ladislao 
S Badillo, como la huelga de Berumen, describiendo que las 
noches de la primera huelga fueron al calor de las fogatas 
encendidas en las azoteas del Instituto, para custodiar el 
recinto y evitar que cayera en manos de la policía, cantando 
canciones de Guty Cárdenas y bebiendo café de olla.

Por ende, es considerado un líder por excelencia, organizó a 
los estudiantes para el reclamo de la autonomía, así mismo, 
convenció a grupos selectos de la Escuela Normal después 
diálogo con los maestros sumándolos a la causa, poniendo las 
bases de una organización sindical, así mismo, recibió el 
apoyo de los obreros, quienes se solidarizan ante la causa 
(Díaz,1999 ,54). 

Ante las demandas impuestas por los huelguistas, el gobierno 
accede, se logra lo fundamental, obreros, campesinos, 
maestros y alumnos, asisten al mítin de la victoria. A pesar de 
la lucha Ladislao S. Badillo sufre un atentado el 24 de mayo de 
1936, en el pueblo de Jiquipilco es interceptado y baleado por 
un charro, acabando con su vida (Díaz,1999 ,54). 

Por último, pero no menos importantes: Manuel Villasana, 
Antonio Mancilla Bauza, Carlos Mercado y Gabriel L. Ezeta, 
también acompañaron la causa, liderados por Ladislao S. 
Badillo para promover la defensa de los intereses 
estudiantiles y del Instituto. 


	Página 1
	Página 2

